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			Luchar contra nuestro destino sería un combate como el del manojo de espigas que quisiera resistirse a la hoz.

			Lord Byron

		

	
		
			Prólogo

			Durante los últimos años, Marcos había demostrado una dedicación y entereza sin igual en todo lo que hacía. Esperaba el momento de comenzar la facultad. Su mayor interés era el arte en todas sus muestras y épocas. Desde el clásico de la antigua Grecia hasta el moderno, pasando por el Renacimiento italiano. Soñaba con viajar a Italia y estudiarlo de primera mano. Con ese propósito había solicitado una beca para el año próximo. Esperaba ansioso que le comunicaran si tendría la suerte de pasarse el año siguiente visitando las galerías de los Medici o de los Ufizzi en Florencia.

			Llevaba más de una hora manteniendo su concentración ajena al par de ojos que lo seguían en cada uno de sus movimientos, cada una de sus piruetas, de sus llaves hasta dar con sus huesos en el tatami. Solo entonces percibió el rostro de Enrico, el hombre que se había encargado de su cuidado y su educación desde el día que sus padres habían fallecido.

			
			

			—Me he descuidado —le dijo incorporándose.

			Se volvió hacia Lorenzo, a quien saludó respetuosamente, y caminó hacia Enrico: un hombre de cincuenta años, vestido con un traje negro de corte moderno, una corbata azul turquesa, gemelos en los puños de la camisa y zapatos lustrados hasta el punto que uno podía verse reflejado en ellos.

			—Me lo llevo, Lorenzo —le comentó por encima del hombro de Marcos. Le pasó su brazo por encima de este y sonrió—. Buenas noticias —le dijo mirándolo con una sonrisa de satisfacción—. Te marchas a Bolonia.

			Marcos se mostró confundido. Miró a Enrico con una sonrisa que ocupaba todo su rostro, mientras su pecho se henchía de felicidad.

			—¿No me estarás tomando el pelo?

			—¿Cuándo lo he hecho? —se excusó Enrico abriendo los brazos en señal de sorpresa—. Te han admitido en la Facultad de Historia del Arte de Bolonia. Y no solo eso, sino que te han concedido la beca por un año.

			—Pero... —balbuceó el joven. No podía imaginar que todos sus deseos se hubieran hecho realidad de un solo golpe—. Todo ha sido así..., ¿de repente?

			—Bueno..., tú ya me conoces...

			—¿Has movido algunos hilos? —le preguntó entornando su mirada hacia Enrico.

			—A ver... Mover..., mover..., quien dice mover... Solo hice unas llamadas para que agilizaran tu expediente. Nada más. Prometido —le confesó con las manos en alto—. Además, me urgía saberlo.

			—¿Te urgía? ¿Por qué? —le preguntó confundido Marcos, frunciendo el ceño.

			—Tengo que pedirte un favor —le dijo con gesto serio, con su mano apoyada en el hombro del muchacho.

			—Claro, lo que sea. Sabes que te debo lo que soy —le recordó apretando con cariño la mano de Enrico, y este lo palmeaba en la cara.

			—No me debes nada. Ya me lo has pagado durante todos estos años con tu cariño. Pero esto es distinto. Ve y cámbiate. Tengo algo importante que contarte.

			Marcos lo contempló con una mezcla de sorpresa e intriga. ¿Qué era aquello tan importante que tenía que contarle? ¿Estaba relacionado con sus estudios en Bolonia?

			Sentados en un café, uno frente al otro, Enrico contó a grandes rasgos qué quería de él. En todo momento Marcos escuchó atentamente, sin perder ni un solo detalle de la explicación. Enrico podía hacerse una idea de la cantidad de preguntas que se agolpaban en la mente del muchacho.

			—¿Estás seguro? —lo interrumpió en un momento de su exposición, sin poder creer lo que le estaba contando.

			—Tan seguro como que te estoy viendo.

			—Pero... ¿crees que en verdad...?

			—Lo creemos. Tanto Alfredo como yo. La que no sabe nada de todo esto es mi hermana Claudia, a quien informaremos a su debido tiempo, llegado el caso.

			—Dime una cosa: ¿por qué yo?

			—Porque eres la persona ideal.

			—Oh, vamos, Enrico, me adulas.

			—Porque eres la persona que mejor encaja para este asunto. ¿A quién voy a mandar? ¿A Angelo?, ¿a Fernando? Seamos serios, ellos no pueden llegar adonde tú sí podrás, aunque tengas algunos años más que un estudiante de primer año de facultad debido a lo que pasaste con tus padres. ¿Lo entiendes?

			
			

			—Creo que sí.

			—Eres audaz, rápido de pensamiento y capaz de reaccionar ante cualquier imprevisto. Te llevas preparando para ello durante estos últimos años. Te escuché decir, en su día, que querías proteger a las personas. Pues te ha llegado el momento. Estás perfectamente capacitado. Por eso no te preocupes. Y ahora dime: ¿qué te parece? —le preguntó mostrando una fotografía de una chica de semejante edad a la de él y que sonreía a la cámara; se veía alegre, feliz.

			—Es muy guapa —se limitó a asentir mientras la observaba.

			—Es mi sobrina. Se llama Laura. De ella se trata, pero nunca debe saberlo.

			Marcos sostenía el móvil de Enrico entretanto su mirada pasaba de la chica a la de este, quien asentía convencido de lo que estaba haciendo.

			—Si tú lo dices...

			—Confía en mí. Eres el indicado.

			***

			Bolonia, una semana después

			—Por aquí —le indicó el hombre junto al coche.

			Marcos sabía que lo esperarían para recogerlo y llevarlo a un punto en concreto para conocer a Alfredo Tespi, el gran magnate de la moda italiana. Pensaba en todo aquello en lo que Enrico le había metido.

			El coche se detuvo frente a un hotel a las afueras de Bolonia. Esperó, en el interior, a que le abrieran la puerta. Otro hombre trajeado lo aguardaba para conducirlo a una habitación donde se alojaba Alfredo Tespi, quien entonces hablaba por su móvil gesticulando. Por un breve instante, su mirada se cruzó con la de Marcos, y asintió levemente como si le dijera que enseguida estaría con él. Cuando lo hizo, caminó hacia él y le estrechó la mano con firmeza, mirándolo a los ojos.

			—Bienvenido, Marcos.

			—Señor Tespi...

			Se acomodaron mientras les servían café. Alfredo le contó lo mismo que Enrico.

			—Ella no puede enterarse de nada. Necesito mantenerla al margen y que se comporte y se divierta como una chica de su edad. Te hemos buscado un alojamiento provisional en una residencia de estudiantes hasta que comience el curso. Luego, puedes elegirlo tú mismo. Por supuesto, tienes completa libertad para hacer lo que mejor consideres en cada momento. Y no te preocupes por los gastos, todos están cubiertos.

			Marcos asentía e iba memorizando todas y cada una de sus explicaciones. Definitivamente, se había metido en un buen lío del que no sabía como saldría. Pero, por encima de todo, no debía olvidar que estaba en Italia para estudiar arte en la facultad.

		

	
		
			
			

			Capítulo 1

			En la actualidad

			Marcos permanecía tumbado sobre la cama de su cuarto en el piso que compartía con dos de sus compañeros: Carlo y Silvio. Se había mudado allí, con ellos, con visto bueno de Alfredo Tespi y de Enrico. Se lo habían propuesto al poco tiempo de comenzar el curso, y él había aceptado.

			La cuestión que pululaba en su mente era bien distinta y tenía que ver con lo sucedido entre Laura y él la noche del sábado pasado. No se le había pasado por la cabeza en ningún momento. Ni siquiera el día que había tropezado con ella en la sala de lectura de la facultad.

			—Vamos, tío, necesitamos un par de libros de consulta —lo urgió Silvio mientras caminaba con paso rápido.

			—Venga, que no es para tanto —protestó Carlo parándose a sacar una lata de refresco de la máquina frente a la sala de lectura.

			—Te esperamos dentro —le dijo Marcos, que empujó las puertas y golpeó a la chica que salía en esos momentos, y le hizo perder el equilibrio.

			Él logró sujetarla con un movimiento rápido ante la mirada de sorpresa de ella misma y de sus compañeras. Los portafolios se esparcieron por el suelo vomitando una cantidad de apuntes.

			—Lo siento, no era mi intención...

			—Oh, vaya, no te preocupes. Ha sido culpa mía por ir hablando y no fijarme en que la puerta se abría —le dijo señalando a sus compañeras, mientras se agachaba sobre los folios para recogerlos junto con él.

			—No, de verdad la culpa es mía por no mirar si salía alguien. ¿Estás bien? —le preguntó observándola para comprobar que no se había hecho nada; sus dedos se movían torpes por entre las hojas de papel, rozando los de ella sin querer.

			Este gesto involuntario le provocó una sonrisa divertida. Se situó algunos mechones rizados detrás de su oreja y se humedeció los labios de forma tímida, casi imperceptible para cualquiera, menos para Marcos.

			—Sí, no te preocupes —le dijo de pasada, procurando no sonrojarse antes de que su acento le llamara la atención—. No eres italiano...

			—No... Soy español.

			—Te he visto en la clase de Arte Clásico. Con la profesora Beretti, ¿verdad? —le preguntó incorporándose ante la atenta mirada de sus respectivos amigos.

			—Sí, estoy en primero de Arte —le dijo entregándole el resto de los apuntes, lo que provocó una sonrisa bastante extraña, al mismo tiempo que sus cejas subían y bajaban con rapidez—. Soy Marcos.

			—Laura.

			—Bien, Laura, cuando te apetezca, puedo compensar mi torpeza invitándote a un café —le dejó caer mientras los allí reunidos en un pequeño corro sonreían con complicidad.

			
			

			—Seguro —asintió ella entrecerrando sus ojos, sin poder dejar de mirarlo y pensar en él como el típico ligón—. Nos vemos.

			Las chichas salieron de la biblioteca y dejaron a Marcos junto con Silvio, quien sonreía.

			—¿Y esa risa?

			—Tío, ¿quieres pillar con Laura?

			—¿Pillar? No te entiendo —le respondió sacudiendo la cabeza.

			—Lo del café, hombre. Lo del café —insistió Silvio juntando sus dedos y agitándolos ante él en un típico gesto italiano.

			—No hay nada malo en invitarla, ¿no? —le comentó encogiéndose de hombros, mientras se adentraba en la biblioteca.

			Necesitaba conocerla mejor, convertirse en su amigo. Esa era la primera vez que había coincidido con Laura, y podía asegurar que no lo había hecho a posta.

			—Si tú lo dices...

			Sonrió divertido ante la ocurrencia de su amigo.

			«¿Liarme con Laura? De locos. Sin duda que eso es de locos», se dijo.

			Se levantó de la cama y, tras darse una ducha que aclarara sus ideas, se dirigió a la cocina a desayunar. Sin embargo, permanecía ausente pensando en lo sucedido.

			—Eh, Marcos. Eh, eh, estoy aquí —insistió Silvio mirando a su compañero y agitando su mano delante de él en un intento por captar su atención.

			—Sí, perdona. ¿Qué decías? —comentó con una voz soñolienta, desviando su mirada hacia la de Silvio, quien esbozaba una sonrisa de complicidad.

			—Digo que llevas más de diez minutos mirando la taza de café sin ni siquiera pestañear. ¿Se puede saber qué te pasa? Se te va a quedar frío. —Marcos bajó la mirada hacia la taza de café que tenía entre sus manos y a la cual había dejado de prestar atención hacía ya tiempo. La cogió para llevársela a los labios y sorber un poco, pero desistió de su firme propósito. Su rostro reflejó cierto rechazo por el estado del café—. Te lo acabo de decir: no lo has tocado siquiera desde que lo pusiste en la mesa. Y luego te has quedado ahí, pensativo en tu mundo. No estarás pensando en Laura...

			—¿Quién?, ¿yo? —exclamó consternado Marcos ante las últimas palabras de su amigo.

			—¿O en lo sucedido el sábado en la fiesta en el piso de Stella? En serio, ¿qué hay entre Laura y tú? —le preguntó con la mirada entornada y una sonrisa pícara que obligaba a Marcos a resoplar.

			Se quedó pensativo, recordando por un breve instante como ella había bailado en exclusiva para él, insinuándose, mirándolo como si en verdad esperara que él se le uniera. Pero solo se había limitado a contemplarla mientras bebía y charlaba con el resto de los allí presentes. Fue entonces cuando las luces se habían bajado, la música se había suavizado y ella lo había buscado directamente. Habían hablado y reído, habían jugado con sus manos y rozado de una manera que a Marcos le había parecido bastante reveladora, la que lo había llevado al límite.

			¿Qué le pasaba a Laura con él? ¿Y a él con ella? Desde aquel día que la había invitado a un café, después del incidente de la biblioteca, todo había cambiado entre ellos. Era como si algún mecanismo se hubiera puesto en marcha y ninguno de los dos quisiera pararlo o supiera como hacerlo. Nunca había buscado esa clase de complicidad que rozaba lo...

			
			

			—En serio, ¿estáis juntos? Porque, a juzgar por la cantidad de tiempo que pasáis, es lo que todos creen. Y todo desde que coincidiste con ella en la biblioteca una mañana que buscábamos libros para un trabajo. Luego, vino el café que le prometiste como disculpa por el golpetazo que le diste. Y a ese le siguieron muchos más... —le recordó con toda intención, tratando de hacerle ver la realidad y, al mismo tiempo, sonsacarle algo de información al respecto de ellos.

			—Tomo café con ella como con cualquier otra persona en las horas libres —le explicó con total naturalidad.

			—Vale, hasta ahí te lo paso, pero ¿cómo explicas lo que sucedió el sábado?

			—Lo sé, lo sé. Soy consciente de que hemos conectado, pero de ahí a pensar que estamos juntos... —le aseguró como si no se creyera las palabras de Silvio.

			Era consciente de que la situación se había complicado bastante en los últimos meses, justo después de las Navidades que habían pasado juntos. Ella le había insistido en que asistiese a la fiesta que sus padres daban. El propio Alfredo se había encargado de llamarlo y pedirle que estuviera cerca de ella.

			Cogió aire y se quedó con la mirada fija en el vacío, mientras los recuerdos de aquella noche volvían a atraparlo.

			Pensó que la encontraba preciosa como ninguna otra de las chicas que había allí, enfundada en aquel vestido azul noche de pronunciado escote que había captado toda su atención. Laura no se había separado de su lado en casi toda la noche, como si temiera que pudiera esfumarse.

			—No hace falta que estés a mi lado toda la noche. Ve y atiende a tus amigos y amigas —le dijo Marcos sintiendo que eran el centro de atención de esa fiesta.

			—Son demasiado aburridos —le aseguró poniendo sus ojos en blanco—. Prefiero estar contigo.

			Marcos sonrió tímido.

			—Has quedado muy bien, pero...

			—No es un cumplido. Es la verdad —lo corrigió y lo dejó sin saber qué decirle.

			Si ella seguía por ese camino, le sería difícil mantener la compostura. Por fortuna, aquella noche eran muchos los que querían estar con ella, incluido un chico alto, elegante y que parecía tener bastante interés, a juzgar por las atenciones que le prestaba. Pero, a pesar de ello, ¿por qué ella lo miraba por encima de su hombro cuando se volvía? ¿Por qué siempre parecía estar buscándolo entre la multitud y, cuando daba con él, se limitaba a sonreírle y alzaba su copa en señal de brindis?

			Enrico no lo había advertido del doble peligro que correría. Ni él había sabido valorar esa posibilidad. Y lo que más le fastidiaba era que ella era atractiva como ninguna otra; que, en cierto modo, le apetecía besarla, acariciarla, pero cruzar esa línea sería traicionar la confianza de Enrico. Debía resistir todo lo que pudiera.

			—¿Qué pasa, tíos? —dijo Carlo a modo de saludo, entrando en el salón donde Silvio y Marcos aún desayunaban. Ambos lo saludaron con un gesto de sus respectivas cabezas—. Voy por un Caffettino.

			
			

			—¿Qué opinas de Laura y Marcos? —le soltó Silvio como si se tratara de un disparo a bocajarro, lo que dejó a Carlo mudo, pasando su mirada de uno a otro con la boca abierta.

			Silvio encendió un cigarro y aspiró con ansia.

			—Que entre ellos hay rollo, ¿no? Mira, no sé qué clase de juego os traéis Laura y tú, pero sí es cierto que sois la comidilla de todos —contestó Carlo pasados unos segundos.

			—No sabía que la gente tuviera tanto interés en nosotros —le confesó Marcos asombrado por el comentario.

			—Ya, claro. Bueno, es normal que no te enteres de lo que pasa a tu alrededor estando pendiente de Laura —le aclaró burlón—. Yo también lo haría.

			«Tengo demasiadas cosas en la cabeza. Sí, una de ellas es Laura, pero no por lo que la gente piensa».

			—Ella demuestra un interés desmedido en ti, pero tú no pareces reaccionar. ¿Cómo puedes explicar eso? —apuntó Silvio.

			—No lo sé, yo solo digo que...

			«Me di cuenta el día de Navidad y, después, cuando nos hemos saltado alguna que otra clase. Me encanta estar cerca de ella, rozarla de manera casual, sentir su mirada fija en mí, y tantas sensaciones. Pero también es muy peligroso».

			—Mira, Laura está tremenda, pero sabes que tiene un problema —le advirtió Carlo mientras removía el azúcar en el café.

			—¿No me digas? —asintió Marcos tratando de no pensar en ella como la chica que había puesto su vida del revés en pocos meses.

			¿Problema? ¿Eran conscientes Silvio y Carlo del verdadero problema de Laura?

			—Su padre es Alfredo Tespi, a quien por cierto conociste en la fiesta de Navidad. Con eso ya te lo he dicho todo —le informó antes de tomar un poco de café—, si a ello le añadimos que tu beca finaliza dentro de poco.

			—También lo tengo asumido. Por ello me retraigo.

			«Me controlo por otros motivos que no voy a explicaros».

			—Oye, que quede claro que yo no te estoy diciendo que no puedas hacer nada. Yo solo te estoy avisando. Aunque después de haber conocido a su padre...

			—Conocía la vida de Laura antes de que supiera que sería compañera mía aquí, en Bolonia. Es de dominio público, ¿no? —dijo de manera causal, ya que temía que pudieran deducir que él había conseguido la información por otro canal.

			—Entonces, también sabes que intentaron secuestrarla hace unos meses. Salió en las noticias. Desde ese día está más que protegida. Si te interesa Laura, puedes intentarlo a ver qué pasa. Y más si ves que ella se muestra receptiva. Pero te advierto que no lo tendrás nada fácil para salir por ahí.

			Marcos sacudió la cabeza, sonriendo de manera burlona.

			—Lleváis tonteando como dos colegiales desde las Navidades. No sé qué sucedería en la fiesta de los Tespi, pero algo cambió, ya te lo he dicho. Y desde el sábado... —le recordó Silvio mientras sus cejas formaban un arco que reflejaban la sorpresa—. Demasiado revelador.

			—¿No me digas que no te puso a cien? —le preguntó Carlo recordando la forma en la que ella se había movido delante de él—. Porque si Viola me hiciera ese bailecito a mí... Ufff..., no quiero ni imaginar lo que vendría después porque me pongo malito.

			
			

			—Tampoco creo que fuera para tanto —se limitó a decir observando a ambos, tratando de no pensar en la imagen del cuerpo de Laura junto al suyo y provocando el deseo.

			Su mirada, posada en su rostro; sus labios, entreabiertos, reclamando un beso; sus manos, ascendiendo por sus brazos, y él, limitándose a sonreír y a evitar el contacto, pero no de una manera evidente. La había rodeado por la cintura para sentirla más cerca de él. Y luego, al marcharse..., el suave roce de sus labios lo había envuelto mientras mantenía su mirada fija en él.

			—¿Cómo puedes decir eso? —le preguntó extrañado Carlo, observando a Silvio—. Yo creo que te estaba tirando los trastos de una manera bastante clara.

			—No sé.

			Sabía que entre ellos había saltado la chispa de la química, pero quería quitarle importancia a ese hecho.

			—Venga, hombre, ¿cómo puedes decir eso? Tío, eres corto o me empiezas a preocupar... —le dijo Carlo mirándolo con seriedad.

			—Laura y yo nos llevamos bien y congeniamos..., pero nada más. Y ahora sería mejor que nos largáramos a clase —les sugirió observando el reloj.

			—No me toques las narices con las clases, tío —protestó Carlo de mala gana.

			—Oye, ¿no será que Laura no te gusta? —se aventuró a preguntarle Silvio.

			—¡Qué dices! ¿Cómo no va a tirarle Laura? Porque a ti te pone, ¿no? —preguntó mirando a Marcos con seguridad.

			—Pues claro que me gusta. ¿Satisfechos?

			—Entonces, ¿por qué sigues dándole cuerda? Te valdría más tirar de ella para atraerla hacia ti. Además, ¿recuerdas lo que te dije a principios de curso?

			—Que no debo comerme el tarro por una chica —repitió con un sonido monótono en su voz. «Esa era mi premisa al pisar Bolonia, antes de conocer a Laura. Pero, después de todo este tiempo juntos... y viendo lo que está sucediendo estos últimos días, no estoy seguro de nada». Cada vez pensaba más y más que pudiera llegar el momento en que los sentimientos pudieran ser demasiado fuertes como para echarse atrás. No quería llegar al punto de enamorarse de Laura—. ¿Y tú que me cuentas de Viola? —le preguntó alzando las cejas, cambiando el tema con el fin de desviar la atención de la conversación.

			—Somos buenos amigos, pero no vayáis a pensar que estamos pillados, ¿eh? Hemos tenido nuestros momentos..., pero ya está. No hay más —dijo de manera tajante.

			—Eso es, Marcos. Haz como Carlo: si una tía como Laura te pide guerra..., dásela. ¿A qué esperas? La tienes en el bote —le dijo Silvio interviniendo en la conversación.

			—¿Por qué no te acercas tú a Paola? —le preguntó con inusitado interés Marcos, mirando fijamente a Silvio.

			—¿Yo? Bueno, en eso ando, pero no parece darse cuenta de que existo —le dijo sacudiendo la cabeza.

			—¿En serio? No me lo puedo creer. Por eso andas detrás de ella como un perrito faldero, ¿no? —le dijo Carlo, lo que provocó un gesto serio en el rostro de Silvio—. Para que se dé cuenta de que existes.

			—Bueno, ¿qué quieres que te diga? Paola merece la pena —comentó alzando las manos en alto para dejar claro lo que ella significaba para él—. Me pone con esos pantalones tan ceñidos que...

			Silvio se mordió el labio imaginando como le marcaban las caderas y el culo.

			
			

			—Ya veo, ya —bromeó Carlo dándole una palmada en el hombro a Silvio—. En fin, pero, volviendo a ti, ¿por qué eres tan tímido con la tía más buena de primero? Que, por otra parte, parece estar interesada en ti a juzgar por como te mira ella, de vez en cuando, y se comporta contigo...

			—Lo sé, lo sé. Pero vámonos o no entraremos a clase.

			—Marcos, deja que te diga que a veces eres un pelmazo con las clases —le rebatió Silvio.

			—Lo que tiene es prisa por verla —le dijo a Silvio guiñándole un ojo.

			—Será eso —asintió Marcos sonriendo por los comentarios.

			—Deberías ser más descarado. Más atrevido, no sé —le comentó Silvio camino de su habitación.

			Salieron del piso a la vez, en dirección a la Facultad de Arte para comenzar una nueva semana.

			—Oye, Silvio, ¿cómo llevas el trabajo de Mascardi? Te pregunto a ti porque aquí el empollón seguro que lo tiene ya terminado —dijo mirando a Marcos con una sonrisa irónica.

			—Todavía no lo he acabado. Me lo tomo con calma.

			—Sí, como este con Laura —le dijo chocando la mano con Silvio, mientras sonreían a Marcos.

			—Esperar a que os vacile.

		

	
		
			Capítulo 2

			Siguieron camino a la facultad pese a que Marcos parecía tener prisa e incluso daba la impresión de estar algo nervioso. Pero todo ello desapareció cuando vio a Laura con sus compañeras en la entrada de la facultad. Sin embargo, había un sentimiento extraño que comenzaba a hacerse más latente cada vez que la sentía cerca. Y si en un principio se debía a su sentido por velar por su seguridad, desde hacía algunas semanas, ese deber se había hecho más acusado y diferente.

			Sus ojos se detuvieron, en demasía, en su rostro: en su nariz de trazos finos, en sus mejillas algo encendidas, pero, sobre todo, en sus labios carnosos y que había tenido tan cerca de los suyos. Sus cabellos rizados de color oscuro caían sobre sus hombros pese a que algunos se mecían constantemente por el aire. En ese preciso instante, Laura pareció ser consciente de su presencia y desvió la vista hacia el grupo de chicos que se acercaba. Sintió un leve sobresalto cuando percibió la mirada fija de Marcos con una mezcla de curiosidad e intensidad. Sonrió burlona por ese hecho.

			
			

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Viola al ver que su compañera sonreía y parecía algo más inquieta. Tan solo hubo de seguir la dirección de la mirada de ella para descubrir la causa de su comportamiento—. Umm, vaya, vaya. Mira quién viene ahí. Deja de mirarlo, que se te cae la baba —le aseguró deslizando su mano bajo el mentón de su amiga.

			—¿Eh?... Ah... No, no, claro... ¿Qué dices? —comentó de manera atropellada y fingió colocarse algunos mechones de pelo detrás de la oreja.

			Sin embargo, lo que no podía controlar era el calor sobre su rostro y como su pulso se aceleraba al sentir la mirada de Marcos. Trató de ocultarlo buscando algo en su bolso, pero lo vigilaba de manera disimulada por el rabillo de su ojo.

			—No deja de mirarte —le susurró Viola con toda intención, deslizando sus palabras con el consabido peligro que tenían—. Dinos: ¿qué pasó al final de la noche? Y no nos digas que nada porque no me chupo el dedo, cariño —le advirtió con un tono que dejaba claro que no se conformaría con una explicación absurda, mientras sus ojos chispeaban por la emoción de enterarse de un nuevo cotilleo—. Se os ve juntos casi siempre. Os reís, charláis, os gastáis bromas, os piráis las clases para tomaros algún que otro café, y no precisamente en la cafetería de la facultad, donde todos podemos veros. Os vais a la ciudad para que nadie os moleste. ¿Cómo quieres que me sienta? —le preguntó fingiendo estar enfadada.

			—Bueno, sí... Nos llevamos bien.

			—¿Con quién te llevas bien? —preguntó Giulia mirando a Laura con el ceño fruncido.

			—Hablamos de Marcos —respondió Viola moviendo sus cejas en complicidad con Giulia.

			—Pues yo diría que entre vosotros dos hay algo más que llevarse bien —matizó esa sonriendo y poniendo los ojos como platos.

			—No vas a negar que te gusta mirarlo de vez en cuando. Y la cara que has puesto ahora al verlo llegar... —le dijo Viola sonriendo.

			—Vale, pero que pasemos las horas libres juntos no significa que...

			—¿Puedo saber de quién habláis? —preguntó Stella con toda intención, interrumpiendo el comentario de Laura.

			—Hablábamos de Marcos —respondieron al unísono Viola y Giulia, mientras Laura resoplaba como si aquello fuera una tortura.

			—¡De Marcos! —exclamó con un pequeño grito de satisfacción.

			—Sí, ahí viene con Carlo y Silvio. Al parecer, Laura lo tenía localizado desde que entró en la plaza.

			—Marcos no está nada mal —comentó Stella—. Parece sentirse atraído por ti, dado el tiempo que te dedica —matizó con toda intención.

			—Ese cuerpo sí es digno de Miguel Ángel. ¿Os habéis fijado en su espalda y en la anchura de sus hombros? —les preguntó Giulia mientras lo miraba entrecerrando sus ojos, como si estuviera fantaseando con él, al tiempo que se mordía el labio—. Me pregunto cuántas horas le dedica a ponerlo en forma.

			—Sí, ya me gustaría ver qué hay debajo de esa camisa —apuntó Stella.

			—Pregúntale a Laura, que lo ha monopolizado para ella. Y no digamos el pasado sábado... —comentó Viola observando a su compañera.

			
			

			Las otras chicas la miraron y comenzaron a reírse, lo que captó la atención de Laura, quien las contemplaba sin comprender nada.

			—Deberías haberte visto la cara que has puesto —apuntó Viola mientras reía abiertamente—. Apuesto a que, en tus fantasías más íntimas, aparece Marcos.

			Laura alzó su ceja derecha. Sonrió de manera seductora y pícara por aquel último comentario. No dijo una sola palabra, ni le parecieron mal las bromas que sus compañeras hacían a propósito de Marcos y ella. Era algo lógico entre ellas.

			—Apuesto a que le diste un buen repaso a su anatomía —comentó Stella con un toque de picardía en su voz.

			—Uhhhh, Stella parece saber algo más —apuntó Viola con un tono divertido en su voz.

			—No creas que fue para tanto —comentó de pasada Laura, con un gesto de no darle importancia a ese hecho. 

			—Pues se os vio marcharos juntos.

			Señaló a Paola con toda intención.

			—Es verdad...

			—¿Y qué pasó? —insistió Viola viendo que su amiga no parecía dispuesta a seguir confesándose.

			—Bueno, pues no fue gran cosa.

			—¡¿Qué?! —exclamaron a coro todas.

			—Todas sabéis como me acerqué a él en tu casa durante la fiesta. Estuvimos charlando, tomando alguna que otra copa. Bailé delante de él mirándolo, tratando de hacerle ver que me interesa. Me acerqué a él y sentí su cuerpo pegado al mío, su aliento sobre mi rostro; esperé que me besara, me acariciara y, por último, me cogiera de la mano para sacarme de allí e irnos juntos, los dos solos, y acabar la noche bajo las sábanas en su piso —comenzó diciendo de manera pícara, mientras sus compañeras abrían los ojos expectantes—. Pero nada de nada. Se resiste, chicas, lo cual hace la empresa más interesante —confesó dando a entender que no parecía tener intención de abandonar fácilmente.

			—Tal vez no seas el tipo de chica que le gusta —comentó Giulia sin ningún interés en particular.

			—Giulia, deja que te diga que estábamos bailando tan pegados que yo no sabía si mi ropa era la mía o la suya —le aclaró algo molesta y sorprendida por aquel comentario—. Sentía su mirada fija en la mía, su deseo, su respiración agitada. ¿Quieres que siga?

			—Pero, entonces, ¿por qué no te lanzaste? —le preguntó Stella sin poder creer que se le hubiera escapado.

			—No sé, tal vez esperaba que fuera él quien diera el primer paso. Pero luego, cuando nos fuimos, no pude resistirme —siguió diciendo mientras sus compañeras la miraban sin dar crédito—. Hubo un momento en que íbamos caminando entre risas y bromas, y él pareció dejarse llevar, por fin. Aproveché para robarle un beso en una esquina.

			«Me gustó sentirlo tan indefenso y tan tímido, como si fuera la primera vez que besaba a una chica; que tuviera miedo de algo. Sentí sus brazos rodear mi cintura, su cuerpo firme sosteniendo el peso del mío y mis brazos rodeando su cuello para prolongar el beso. Sus caricias tímidas y fugaces por mi espalda, perdiéndose hacia abajo, mientras sentía el golpe de su deseo sobre mí», pensó rememorando la escena.

			—Tal vez tenga una chica en España —le dijo Viola recordándole su condición de estudiante con una beca.

			
			

			—Podría ser, pero, si en verdad fuera así, no creo que pasaría tanto tiempo conmigo, ¿no creéis? —dijo muy segura de sí misma.

			—A lo mejor, es la primera vez que se enrolla —sugirió Stella mientras todas la miraban incrédulas por lo que acababa de decir—. Vale, vale, es un comentario.

			—En verdad que hay algo raro en todo esto —apuntó Laura—, y me propongo averiguarlo sin renunciar a su agradable compañía.

			Las tres miraron a Laura ansiosas por escuchar algún comentario más.

			—En fin, que lo intentarás de nuevo con Marcos, ¿no? —le dijo Giulia observando a su amiga, quien esbozó una sonrisa al pensar en su nuevo ataque.

			Laura estaba encantada con su presencia y consideraba que merecía la pena seguir intentándolo sin pararse a pensar en los riesgos que podía acarrear su insistencia.

			El tema de Marcos y Laura se dejó estar cuando apareció Paola.

			—¿Qué pasa?, ¿no vais a clase? —les preguntó mirando a las cuatro a través de sus ojos azules como el cielo.

			—Yo quiero ponerme con el trabajo de este cuatrimestre para Arte Clásico. Después entraré —respondió Giulia.

			—Nosotras entraremos en breve —dijo Viola mirando a Stella, quien asintió recordando que su clase comenzaría dentro de diez minutos y mudó el gesto de su rostro.

			—¿Y tú, Laura? —le preguntó Paola.

			—Yo me lo estoy pensando.

			—Entonces, puedes quedarte conmigo y echarme una mano con el trabajo —apuntó Giulia más interesada, en realidad, por conocer más detalles sobre Marcos y ella que por el trabajo.

			—¿No vas a entrar a primera hora? —le preguntó Viola viendo a Laura poner morritos—. No sé por qué no me extraña. Bueno, tampoco es que necesites mucho las clases para sacar buenas notas. No sé como lo haces.

			—Vamos, chicas, solo tengo dos horas de clase esta mañana —les explicó sonriendo llena de júbilo por ese hecho.

			—Ya, pero levantarte para esto... —le recordó Viola algo molesta, haciendo referencia a madrugar para decidir finalmente no entrar en clase.

			—No me importa. Además, sabes que mi madre no me deja quedarme en casa, y menos en la cama si tengo clase. Lo que no sabe es que muchas mañanas me levanto y vengo para sentarme en la cafetería —le explicó divertida mientras pensaba en ello.

			—Un momento, tú vienes a ver a Marcos —le dijo Viola con una risa socarrona, entrecerrando sus ojos—. Ya que no parece que tengas problemas para estudiar y sacar buenas notas.

			—Es posible —le respondió Laura sonriendo, sin poder evitar sentir un calor desmedido en su cuerpo y que se hizo patente en su rostro.

			—Me he perdido algo, chicas ¿Qué pasa? —preguntó Paola confundida por aquella situación, mientras su mirada se paseaba por todas las allí presentes, aguardando una respuesta a tal misterio.

			—Pero, bueno, ¿todavía no sabes que Laura va detrás de Marcos? —le informó Viola como si aquello fuera noticia de primera plana.

			—Pero... pensaba que era él quien iba detrás de ti para enrollarse contigo.

			
			

			En ese momento, Viola hizo gestos a Laura sonriendo con intención, mientras se mordía el labio y entrecerraba sus ojos mirando a Marcos, quien se acercaba en compañía de Silvio y Carlo.

			—Mira qué cuadro, tío —comentó Silvio con un toque de emoción en su voz al ver a las cinco chicas juntas—. Vaya quinteto.

			—Sí, desde luego que están para enmarcar. Te advierto que, si te cogen entre las cinco, te hacen un hombre —le dijo Carlo con sorna, posando la mano en el hombro de Silvio, quien resopló—. Por cierto, ahí está tu Paola, enfundada en unos tejanos bien prietos, como a ti te gusta. Ten cuidado de que no te dé algo, hombre, que la imaginación es muy mala.

			Silvio tragó el nudo que se le había formado en la garganta al verla e imaginar las situaciones en las que le gustaría estar con ella. Marcos saludó levantando la mano mientras se aproximaba al grupo y, por un breve instante, sus ojos se detuvieron más de la cuenta en el rostro de Laura. Lo sintió cerca, rozando su pierna sin querer, al tiempo que todas permanecían expectantes, lanzando miradas a ellos dos.

			—¿Tienes clase, Marcos? —le preguntó Viola.

			—Sí, claro.

			—Ya no —intervino Laura y captó su atención.

			—¿La han cancelado? —le preguntó mirándola con el ceño fruncido.

			—A ti sí. Venga, vente a tomar un café y charlamos del trabajo —le dijo mientras lo cogía del brazo y lo observaba con toda intención, haciéndole ver que quería estar con él a solas.

			Marcos inspiró profundamente antes de responder, pero sabía cuál era su respuesta, y no porque ella se lo estuviera pidiendo, sino porque no podía permitir dejarla sola ni un instante.

			—Bueno, tal vez no sea mala idea después de todo —le dejó caer para sorpresa de todos los reunidos, que miraron a ambos.

			—¿Para eso tanta prisa por venir a clase? —le susurró Silvio a Carlo sin que nadie más pudiera escucharlo.

			—Lo que hace una tía —admitió Carlo mirando a su amigo.

			Ese asintió mientras observaba a Viola. Esa mañana estaba guapísima con el pelo corto situado detrás de las orejas, despejando su rostro de piel blanca y suave. Se centró en los botones desbrochados de su camisa, en un intento por averiguar si le permitirían ver algo más.

			—Bueno, pues entonces nos vamos, que estos tienen que ir a clase —dijo sin soltarse del brazo de Marcos y sonriendo a todos.

			—¿Vais a estar por aquí luego, antes de ir a casa? —les preguntó a Silvio y a Carlo.

			—Sí, claro. Por aquí estaremos —respondió ese sin apartar la mirada de Viola, quien en cambio parecía no prestarle demasiada atención esa mañana; tal vez estaba algo molesta con él por algo que había dicho o hecho.

			Viola se limitó a sonreír y volvió la vista hacia Laura. Esta se quedó de pie junto a Marcos y, de esa manera, aprovechó para estar más cerca de él. De forma impredecible e incomprensible, sus dedos se encontraron ajenos al resto de las miradas de los demás. Se trató de un leve roce, un gesto del que ninguno pareció haberse dado cuenta.

			Marcos se sentía extraño mientras sus ojos permanecían fijos en el suelo. Era consciente de que existía cierta atracción por ella y de que no se trataba de algo puramente físico, sino que había algo que despertaba su curiosidad y sus ganas de conocerla más. Pero eso nunca se lo había planteado. No le estaba permitido.

			
			

			Levantó la vista del suelo para centrarla en ella, lo que le provocó una nueva sonrisa, pero al mismo tiempo un leve temor a sí mismo. Laura le gustaba de verdad.

			—Chicas, os veo esta tarde, ¿vale? —les recordó antes de centrarse en Marcos, tratando de obviar las miradas tan explícitas de sus compañeras—. ¿Nos vamos?

			—Por supuesto. ¿Vamos a la cafetería de la facultad?

			Laura se limitó a sacudir su cabeza, dándole a entender que se lo llevaría a la otra punta de Bolonia en busca de intimidad. Lo miraba con expectación por lo que pudiera surgir de aquella cita improvisada, con un trabajo de por medio como excusa. Solo podía estar agradecida por ese sentimiento desconocido que Marcos había despertado en ella.

		

	
		
			Capítulo 3

			Se dirigieron al centro de Bolonia. En todo momento, él trataba de mantener la cabeza sobre los hombros, mirando a todas las personas que se cruzaban. No quería cometer ningún descuido por estar más pendiente de lo que Laura hacía con él que de lo que pudiera sucederle a ella. Tenía una responsabilidad con su padre, Alfredo Tespi. Lo que no esperaba era que Laura lo sujetara de la chaqueta para atraerlo hacia sus labios y besarlo de manera traviesa.

			—Tenía ganas de verte.

			—Pues ya estoy aquí —se limitó a decirle mientras extendía sus brazos.

			—¿Solo se te ocurre decir eso? —le preguntó confundida por su reacción.

			Tal vez ella esperaba que correspondiera a su beso, que le confesara que la había echado de menos. Sin embargo, prefirió no hacerlo y mantener su cabeza fría, mas no su corazón. Se encogió de hombros y percibió cierta decepción en ella. La vio caminar delante de él sin decirle nada, sin esperarlo siquiera. Marcos sacudió la cabeza intentando pensar con claridad a pesar de todo lo que sucedía.

			Entrecerró los ojos observando a un tipo extraño, que minutos antes estaba contemplando un escaparate. Después de una fugaz mirada hacia él y otra hacia Laura, había emprendido el camino tras ella. Se situó a su lado y, de forma inconsciente, pasó su brazo por su hombro, lo que captó su atención. Laura lo miró sorprendida por ese cambio. Marcos le sonreía mientras ella ponía cara de no creer lo que estaba viendo.

			—¿Por qué no vamos por aquí?

			
			

			—¿Te encuentras bien? —inquirió con sus ojos entornados.

			—¿Por qué no iba a estarlo? —le preguntó y la soltó para situarse frente a ella y poder localizar al extraño.

			—Es que... No importa. Olvídalo.

			Cuando Marcos comprobó que el extraño se había vuelto a detener, él aprovechó para sacarla de allí cuantos antes. Laura lo miraba de reojo tratando de averiguar qué demonios le sucedía. «¿Por qué está tan raro? Bah, será que es lunes», pensó.

			Llegaron al café y se sentaron en una mesa algo apartada. Laura pretendía estar con él a solas y tener unos momentos de intimidad, pero él parecía estar más preocupado por otros asuntos.

			—¿Estás bien? —le preguntó una vez más, mirándolo de frente, cogiendo su mano para mostrarle que ella estaba allí.

			—Pues claro...

			—Es que te noto raro.

			—Es lunes, no me hagas caso —le dijo sonriendo, al tiempo que apartaba su mano de la de ella para coger la taza. 

			Laura lo observaba sin comprender qué le sucedía. ¿Acaso no quería estar con ella? «Pues me lo podría decir abiertamente. No va a pasar nada por hacerlo», pensó mientras él lanzaba fugaces miradas a la ventana, como si estuviera esperando a alguien.

			—Oye, ¿esperas a alguien? Lo digo porque no paras de mirar la calle.

			—No..., no. No conozco a mucha gente aquí —le dijo sonriendo una vez más—. Bueno, ¿qué querías hablar del trabajo?

			Laura movió su cabeza sin entender nada de lo que ocurría. Todo era tan surrealista. ¿Es que no se había dado cuenta de que lo había sacado de la facultad para estar con él, para charlar de lo que había sucedido entre ellos el sábado? Pero él parecía no enterarse de nada. Aquello la estaba consumiendo.

			«Tal vez sería mejor no perder más el tiempo con él. Total, para lo que me sirve estar con él... ¡Ni siquiera ha correspondido a mi beso como merecía! Ni que le hubiera dicho que tenía ganas de verlo...», pensó.

			—Olvida el trabajo. Creo que debería irme a la biblioteca.

			Marcos se sintió sobresaltado por ese cambio repentino, pero quedaba claro que él lo había provocado. Él, con su intento de guardar las distancias, podía ocasionar una ruptura definitiva. Algo que no podía suceder.

			—Espera —le pidió sujetándola por la mano con delicadeza.

			Laura se enfrentó a su mirada cuando sintió la calidez de su piel sobre la suya propia. Y entonces comprendió que, por mucho que se dijera que debía alejarlo, aquella sensación que sentía en ese momento le dejaba claro todo lo contrario.

			—Tal vez deberías ir a clase. No quiero hacerte perder el tiempo.

			Marcos tardó un instante en reaccionar cuando la vio levantarse e ir hacia la puerta. Ni siquiera se molestó en volver el rostro para comprobar si él iba detrás. Solo cuando sintió como la sostenía de la mano y la obligaba a girarse hacia él, Marcos se quedó suspendido en sus brillantes ojos.

			—Disculpa mi comportamiento. No he dormido bien, la verdad. No quiero que te sientas mal. Y, además, tú nunca podrías hacerme perder el tiempo —le aseguró sin dejarle de acariciar la mano con el pulgar. Marcos se maldijo porque su comportamiento podía echar a perder todo. Pero ¿no lo haría si decidía dar el paso siguiente? ¿No pondría en peligro todo si accedía a los deseos de Laura y a los suyos propios? Debería hablar con su padre para dejar algunas cuestiones claras e incluso, tal vez, con Enrico—. ¿En serio querías hablar conmigo del trabajo que tenemos que presentar para Arte Clásico, o ha sido una disculpa para estar a solas? —le preguntó entornando la mirada hacia Laura, entretanto ella sonreía y ponía sus ojos en blanco.

			
			

			—Los tíos sois algo cortos en ocasiones —le dijo con una mano sobre el rostro de él, mientras con la otra lo apartaba entre risas—. Me gustaría que me aclararas si estoy perdiendo el tiempo contigo.

			Él inspiró antes de responderle. Sabía que ella quería una explicación de lo sucedido el sábado, de por qué motivo se había mostrado tan reacio a besarla cuando ella parecía estar pidiéndoselo a gritos. No le confesaría que su padre lo había llamado para que estuviera al lado de ella debido a los últimos acontecimientos.

			—Claro que no estás perdiendo el tiempo.

			—Pues no es la impresión que tengo. Busco la manera de quedarme a solas contigo, lejos de la pandilla, intento captar tu atención y hacerte ver que me gustas, pero tú pareces no tener interés alguno en mí. Por eso creo que es mejor que me aleje de ti —le recalcó sintiendo que el pulso se le aceleraba y su rostro enrojecía.

			—No me gustaría que lo hicieras —le confesó mientras Laura lo miraba expectante por aquellas palabras—. En serio, no es que quiera hacerte perder el tiempo. Pero entiende mi situación.

			—Vale, es posible que, cuando acabe el curso, no volvamos a vernos. O puede que encuentres la manera de quedarte en Bolonia, eso lo entiendo. Pero que una chica esté por ti y puedas ser tan frío no lo comprendo. Es mejor que volvamos a clase —le pidió algo desilusionada por ver que él no parecía mostrar interés en ella, o al menos era la impresión que le daba.

			Marcos se quedó contemplándola sin saber qué más podía decirle. No podía confesarle el motivo por el que estaba allí. Pero, si hablaba con su padre, lo comprendería. Estaban tan cerca que Marcos podía sentir su respiración. El aroma de su colonia invadía sus sentidos y le hacía perder la cordura en esos momentos. Debía detener aquello antes de que fuera demasiado tarde.

			Se separó de ella a duras penas mientras esbozaba una sonrisa irónica. Marcos se sentía vulnerable ante Laura, tenía la sensación de que su voluntad ya no le pertenecía con aquella chica a su lado. No podía cruzar aquella línea que delimitaba lo racional de lo pasional.

			—Me gustaría que siguiéramos siendo amigos y compañeros —le confesó temiendo que ella se alejara y todo se complicara.

			Laura se volvió para mirarlo con los ojos entrecerrados y sacudió su cabeza sin poder comprenderlo.



OEBPS/image/cover.jpg
Laimie Scott

ERES MI DESTINO
ol
' ) '(SefectaQ





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





